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El descubrimiento de la metalurgia constituye 

uno de los grandes logros de la historia de la hu-

manidad. Desde los tiempos más remotos de la 

Prehistoria, en la que los primeros homínidos 

desarrollaron la capacidad de fabricar herra-

mientas, el conocimiento de los minerales tuvo 

especial importancia para la búsqueda de las ma-

terias primas más aptas, según la tecnología al-

canzada en cada momento, para su manufactura.  

 

Las comunidades humanas conocerían los meta-

les nativos, así como, una gran variedad de mine-

rales que no llegarían a utilizar porque no tenían 

la capacidad tecnológica necesaria para su aplica-

ción a la actividad humana. Tendremos que espe-

rar al gran avance en el dominio del fuego que 

supuso la fabricación cerámica. Ello les obligó a 

realizar horneras a cielo abierto u hornos cerra-

dos que superaban los 700ºC. Así nos encontra-

ríamos ya inmersos en una etapa avanzada de lo 

que conocemos como periodo Neolítico, con comu-

nidades de economía plenamente agropastoriles.  

 

Los inicios del trabajo metalúrgico, posiblemente 

comenzó con el trabajo de metales nativos de co-

bre u oro, que no requiere más que un trabajo 

mecánico de golpeo, dada su maleabilidad y, en 

algún caso, su exposición al fuego para ablandar-

lo. Sin embargo, los metales nativos no se presen-

tan en la naturaleza en grandes cantidades, so-

bre todo si tenemos en cuenta el escaso desarrollo 

de la minería prehistórica de estos momentos, ya 

que sólo les permitiría acceder a las zonas oxida-

das de los yacimientos mineros. Los pequeños 

trozos de metal recogidos en las vetas mineras 

cupríferas oxidadas o en los placeres fluviales 

auríferos, sólo servirían para fabricar objetos de 

reducido tamaño, por lo que su función estará 

más encaminada al ornato y al prestigio de su 

posesión, por su rareza y dificultad de obtención, 

Figura 1.  Fotograf²a de los tres ejemplares de puntas tipo òPalmelaó existentes en los fondos del Museo Arqueológico de 

Jerez de la Frontera. Foto MAMJ  
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y no a su utilización para la fabricación de herra-

mientas. De ahí que los objetos metálicos más 

antiguos que conocemos sean pequeños colgantes, 

alfileres o clavos.  

 

La siguiente etapa del conocimiento metalúrgico 

sería lograr obtener el metal a partir de los mine-

rales que los contienen. Esta actividad se realiza-

ba en hornos muy primitivos, construidos me-

diante una simple cavidad en el suelo a la que se 

superpone en todo su contorno un pequeño mure-

te de piedras, en cuyo interior se introduciría el 

mineral de cobre junto con el carbón de leña y los 

fundentes. Ayudándose de toberas de arcilla o 

simplemente de cañas verdes se introduciría el 

aire para avivar el fuego. Al cabo de unas horas 

el milagro se habría producido. Ahora sólo era 

necesario dejar enfriar el horno y posteriormente 

sacar su contenido: quitar los carbones y recoger 

la escoria, donde debido a la baja temperatura 

alcanzada (no más de 1000ºC), quedarían atrapa-

das las pequeñas bolitas de metal de cobre. Ante 

ello los metalúrgicos prehistóricos tendrían el 

mismo problema que en el estadio de la tecnolo-

gía metalúrgica anterior: el reducido tamaño que 

podían tener los objetos de cobre.  

 

Según la documentación aportada por algunos 

yacimientos como el de Timna en Israel, los egip-

cios comenzaron a utilizar hornos más evolucio-

nados que permitían conseguir unas temperatu-

ras superiores a los 1090ºC (Rothenberg, 1972). 

Ello permitió alcanzar la temperatura de fusión 

de cobre, es decir su licuado, y así lograr la sepa-

ración del metal de la escoria. El logro de obtener 

las temperaturas necesarias para la fusión del 

cobre permitió que se pudieran realizar objetos 

de metal de muy diversos tamaños, ya fuera a 

partir de lingotes, producto del proceso de reduc-

ción en los citados hornos, o a partir de la fusión 

de metal nativo en un crisol y ser vertido en mol-

des de una cara o matriz (monovalvo) o de dos 

(bivalvo). Es a este estadio del desarrollo meta-

lúrgico al que pertenecen las puntas de tipo 

òPalmelaó que vamos a analizar. 

 

Se trata de tres ejemplares sin contexto claro, y 

que según aparece recogido en el libro de registro 

del Museo Arqueológico de Jerez de la Frontera, 

proceden del Coto de Doñana en Huelva, y de 

Grazalema y Villaluenga del Rosario en Cádiz 

(Gonz§lez, Barrionuevo y Aguilar, 1997:62) (Fig. 

1). 

 

Las puntas de tipo òPalmelaó. An§lisis tipo-

lógico  

 

Con este nombre se conocen las puntas metálicas 

con hoja plana y de forma más o menos ovalada, 

con pedúnculo de dimensiones variables y de sec-

ción cuadrada, aunque en ocasiones también pue-

den presentarlo circular u oval. Los primeros ha-

llazgos de estas piezas metálicas se produjeron 

en algunas de las tumbas en cueva artificial de la 

localidad de Palmela (Portugal), de ahí que se le 

haya dado tal denominación.  

 

Sin embargo, si analizamos detenidamente la 

morfología de la hoja de las puntas, observamos 

que existe una variedad de tipos y subtipos que 

ha llevado a diversos investigadores a realizar 

distintas clasificaciones. El primero en acometer 

tal tarea fue L. Siret (1913: 394) que diferencia 

tres tipos: la punta foliácea, la de forma romboi-

dal y largo pedúnculo y, finalmente, la de pe-

dúnculo y aletas. Más tarde, B. Berdichewsky 

(1964:181-182) lleva a cabo un an§lisis m§s ex-

haustivo, tomando como atributos fundamentales 

la forma de la hoja y el pedúnculo, estableciendo 

cuatro grupos principales con diversos subtipos 

cada uno. 

 

Otro intento de clasificación es el efectuado por 

G. Delibes de Castro para los hallazgos de la Me-

seta Norte (Delibes de Castro, 1977: 110 -111). 

Distingue tres grupos:  

 

- Tipo A. - Incluye las puntas con forma oval de 

bordes biselados y pedúnculo. Según la forma de 

manifestarse este último discrimina tres subgru-

pos: con pedicelo menor que la hoja, mayor que la 

hoja o con pedúnculo igual a ésta.  

 

- Tipo B. - Engloba aquellos ejemplares en los que 

el pedúnculo se ha formado por estrangulamiento 

de la hoja, mediante la realización de dos escota-

duras muy marcadas. Dentro de él, dependiendo 

de la longitud del pedicelo, distingue dos subti-

pos: pedúnculo largo o corto.  

 

- Tipo C. - Integra todas las puntas que poseen un 

pedúnculo ancho, de tal manera que adquieren 

una forma romboidal.  

 

Todas estas clasificaciones responden a un inten-

to de agrupación morfológica, pero en modo al-



guno se ha conseguido obtener una valoración 

cronológica, ya que los distintos tipos aparecen 

conjuntamente en hallazgos cerrados ( Ibidem : 

111).  

 

Hace ya algunos años realizamos un estudio para 

el análisis de las puntas de tipo "Palmela" halla-

das en Andalucía Occidental hasta la fecha 

(Lazarich, 1999). En l²neas generales seguimos la 

clasificación de Delibes, con algunas ampliacio-

nes (Fig. 2).  

Así, en Andalucía occidental de las 114 puntas 

documentadas tenemos 59 piezas que podemos 

incluir dentro del Tipo A (Figs. 2, 3 y 4), entre 

las que se encuentran dos de los tres ejemplares 

depositados en el Museo Arqueológico de Jerez 

(Fig. 1, nos 1 y 2).  
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Son puntas de forma oval o elipsoidal. Se caracte-

rizan por presentar su máxima anchura en o cer-

ca de la mitad de la longitud total de la hoja, pre-

sentando pedúnculo diferenciado. Tienen una 

longitud total comprendida entre los 57 mm y los 

137 mm, con una media de 83,7 mm. Respecto a 

la anchura máxima, los valores oscilan entre los 

16 mm y los 41 mm, aunque ambos constituyen 

casos aislados, siendo la media de 25,35 mm. En 

lo que concierne a la longitud del pedúnculo, en-

contramos piezas con pedúnculo corto, compren-

didos entre los 14 y los 20 mm (3 registros), sien-

do el tamaño medio el más común, con medidas 

comprendidas entre algo más de los 20 mm y los 

45 mm. Al calcular la relaci·n longitud de hoja/

pedúnculo, se obtiene un valor medio de 3,7, al-

canzando los valores mínimo y máximo en 0,9 y 

3,3, respectivamente. Si reparamos en los ²ndices 

de correlación (es decir, la relación entre la longi-

tud máxima de la hoja y su anchura máxima), 

comprobamos que se da una media para el grupo 

de 3,5, siendo 2,6 el índice menor obtenido y 5,2, 

el máximo. El grosor de la hoja tiene medidas en-

tre los 1 mm y 5 mm, situándose la media en 2,38 

mm. Observamos en estas piezas regularidad en 

cuanto a sus proporciones, más llamativa si aten-

demos a las piezas procedentes de un mismo ya-

cimiento, en las que sus parámetros tienden a 

acercarse.  

 

Además de las dos puntas de Villaluenga y Gra-

zalema, conservadas en el Museo Arqueológico de 

Jerez, se han hallado en poblados de la provincia 

de Córdoba como Cerro del Ahorcado (5 regis-

tros), Guta (16 registros); Estepa, Los Castillejos, 

Los Carambolos y Los Almiares, y San Sebastián 

y Pancorvo, en la de Sevilla. Tenemos hallazgos 

aislados en La Mesa (Chiclana) y La Estación 

(J®dula) en la provincia de C§diz. El resto de los 

registros se vinculan con sepulturas como Dol-

men de Soto, Las Mesas, Villaverde (5 piezas), 

Montilla (4 registros), Cortijo de Alventus, Cerro 

de San Benito y Necrópolis de Paraje de Monte 

Bajo (3 registros) y finalmente con poblados -

necrópolis (El Acebuchal, con 7 piezas). Existen 

otros hallazgos aislados, de difícil adscripción 

funcional, como los depositados en el Museo de 

Écija, pertenecientes a las colecciones Mora y Ar-

menta. Respecto a localizaciones en hallazgos ce-

rrados, no se ha constatado su presencia conjunta 

con cerámicas campaniformes decoradas.  

 

El Tipo B integra aquellas piezas con perfil 

triangular o romboidal de la hoja y pedúnculo 

Figura 2. Tipolog²a de las puntas de tipo òPalmelaó halla-

das en Andalucía Occidental (Lazarich, 1999)  



A este tipo corresponden algunos ejemplares de 

Guta, Cerro del Ahorcado, La Camorra de las Ca-

bezuelas, en la provincia de Córdoba, un ejem-

plar de La Colección Mora de Écija (Sevilla) el 

Almendral y Cueva de las Motillas en la provin-

cia de Cádiz, y Pancorvo, y una pieza que mues-

tra un fuerte nervio central hallada en Huerto 

Baco (Lebrija, Sevilla).  

 

Rovira señala que en este tipo, que por otra parte 

es el más común de la Península ibérica, es poco 

habitual encontrar huellas de recocido en las pie-

zas, por lo que posiblemente estemos ante las 

puntas más antiguas (Rovira et al. 1992: 278).  

 

Tipo BB : Presenta hoja m§s romboidal, cuya 

máxima anchura se encuentra situada entre la 

mitad de ésta y el estrangulamiento que marca el 

inicio del pedúnculo, estando éste marcado de 

una forma más suave que el subtipo anterior.  

 

Contamos con 10 piezas completas con una longi-

tud comprendida entre los 63 y los 130 mm, arro-

jando una media de 109 mm. El largo de la hoja 

oscila entre los 45 mm y los 88 mm, siendo la me-

dia de 70,2 mm. El pedúnculo tiene una longitud 

mínima de 18 mm y una máxima de 58,5 mm y la 

media es de 41 mm. El índice de relación entre la 

claramente diferenciado. Hemos distinguido dos 

subgrupos para atender aquellas piezas más 

triangulares ( Tipo BA ) de las m§s romboidales 

(Tipo BB ). (Figs. 2, 3 y 5).  

 

Tipo BA : Tienen forma tendente al tri§ngulo 

equilátero o isósceles y su máxima anchura se 

encuentra en la zona cercana a la unión del pe-

dúnculo, mostrando una ruptura brusca que mar-

ca el inicio del pedicelo, siendo éste estrecho.  

 

Dentro de este grupo contamos con 21 muestras, 

de las cuales 16 se conservan más o menos com-

pletas. Tienen una longitud comprendida entre 

los 66 y los 115 mm, siendo la media de 88,70 

mm. En cuanto a la longitud de la hoja, oscila 

entre los 36 y los 79 mm y la del pedúnculo entre 

los 25 y 55 mm, de forma que su índice de rela-

ción longitud hoja/longitud pedúnculo presenta 

un valor medio de 1,55. La anchura máxima de la 

hoja cuenta con medidas entre 14,7 y los 34 mm, 

alcanzando la media 22,9 mm. Su índice medio 

de correlación (altura total/anchura máxima) tie-

ne el valor 4, con valores comprendidos entre 3,1 

y los 4,8. El espesor de la hoja oscila entre los 1 

mm y 4 mm, estando la media en 2,44 mm.  
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Figura 3. Porcentajes y valor num®rico de los diversos tipos de puntas tipo òPalmelaó en Andaluc²a Occidental 



longitud máxima de la hoja y el pedúnculo da va-

lores entre 0,97 y 2,5 (la media es 1,9). La anchu-

ra de la hoja está comprendida entre los 18 y 35 

mm, calculándose una media de 28,8 mm. El ín-

dice de correlación muestra coeficientes entre 2,6 

y 6,3, situándose la media en 3,9.  

 

En él se integran, además de la punta de Doña-

na, depositada en el Museo Arqueológico de Je-

rez, las piezas localizadas en los asentamientos 

de Cerro del Ahorcado, Cerro de los Pesebres y en 

las sepulturas de Rabo Conejo y Gil Márquez en 

la provincia de Huelva, El Dorado y La Calva en 

la de Córdoba y Cañada Rosal en la de Sevilla. 
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Igualmente se incluyen en él los hallazgos des-

contextualizados de El Acebuchal, El Amarguillo 

II, Lebrija y Rancho Serrano. De los hallazgos en 

contextos cerrados aparecen junto a campanifor-

mes de tipo inciso en La Calva y con campanifor-

me liso en Cañada Rosal (Fig. 5).    

 

Tipo C (Figs. 2, 3 y 6). De forma romboidal, que 

se percibe contemplando hoja y pedúnculo como 

un todo, ya que no se diferencia. La máxima an-

chura de la hoja se encuentra hacia la mitad de 

la pieza. Coincide con el Tipo C de Delibes.  

 

Figura 4. Mapa de distribuci·n de las puntas Palmela tipo òAó en Andaluc²a Occidental (Lazarich, 1999) 



Se adscriben a ella un total de 19 puntas, de las 

cuales 11 se encuentran casi completas. Presen-

tan una longitud total comprendida entre los 60 

mm y los 129 mm, situándose la media en 85,4 

mm. La anchura de la hoja oscila entre 17 y 37 

mm, siendo la media de 20 mm. El índice de co-

rrelación (H/A) para el grupo tiene un valor me-

dio 4,55 (con valores comprendidos entre 1,7 y 

7,2) que se¶alan tama¶os muy variados. 

 

Dentro de este tipo queda incluida la punta de 

Monturque, localizada en el nivel 29, donde se 

constata igualmente la presencia de cerámica 

Página 7 La pieza del mes. 26 de noviembre de 2016  

campaniforme incisa. El resto de las piezas perte-

necen a hallazgos descontextualizados en asenta-

mientos como Guta, La Camorra de Las Cabezue-

las, Cerro del Ahorcado, Prádena y el Laderón 

todos ellos de la provincia de Córdoba y de la Co-

lección Armenta de Écija y Pancorvo, en la de Se-

villa. (Fig. 6).  

 

Así pues, las puntas de tipo "Palmela" no son ele-

mentos comunes en los contextos cerrados con 

cerámicas campaniformes de Andalucía Occiden-

tal, ya que tenemos constatada su presencia con-

junta sólo en tres casos: la Cueva de las Motillas, 

Figura 5.  Mapa de distribuci·n de las puntas  Palmela tipo òBó en Andaluc²a Occidental (Lazarich, 1999) 


